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* dE un vistazo y muchas aristas
En este número, la sección De un vistazo y muchas aristas está distribuida por toda la revista. 
Con la ayuda de organizaciones como emaus o reas, presentamos proyectos de agricul-
tura y alimentación que nos enseñan que la verdadera soberanía alimentaria se cons-
truye con prácticas que van mucho más lejos que el insolidario lucro capitalista.
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El mundo rural necesita ot
ra manera 
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omía
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Sabemos que la Soberanía Alimentaria es el derecho de los pueblos a decidir sobre sus siste-
mas de producción y distribución de alimentos, mediante la práctica y el desarrollo de agricul-
turas locales que, a la vez de producir alimentos sanos y nutritivos para las comunidades cer-
canas, cuidan de los ecosistemas que permiten una agricultura duradera y sustentable. 
No cabe ninguna duda que la Soberanía Alimentaria es un elemento esencial para nuestro desa-
rrollo personal y el de nuestros territorios, para nuestro Buen Vivir. Para ponerla en práctica 
será más factible si va acompañada —personal y colectivamente— de una soberanía cultu-
ral y económica, que nos lleve a una soberanía política como broche que articula el resto.




El Movimiento Sin Tierra, mst, surgió en Brasil en 1984 con tres 
objetivos: luchar por la tierra, por la reforma agraria y por una sociedad 
más justa, a través de la ocupación, resistencia y producción en grandes 
propiedades rurales sin cultivar. En la actualidad el mst permite que más 
de 1,5 millones de personas dedicadas a la producción rural encuentren 
su medio de vida y subsistencia en tierras anteriormente improductivas. 
Su forma de pensar y hacer, con valores de la economía solidaria, ha 
reportado otros beneficios: la incorporación de toda la familia a las diversas 
actividades de producción y comercialización, jugando la mujer y los y 
las jóvenes un importante rol; la puesta en práctica de diversas formas 
de cooperación en la producción que posibilitó la construcción de más 
de 100 cooperativas; la elección de la agroecología como tecnología de 
producción, que permite la producción de alimentos más sanos; sostener 
la educación como una de las bases del movimiento; y dinamizar la 
economía de la región, generando desarrollo, aumento del comercio y 
mejoras en las condiciones generales de vida de las familias asentadas. 




Soberanía Alimentaria y 
Economía Solidaria son 
inseparables
Primer Paso, defender la cultura 
de la soberanía alimentaria
Necesitamos liberarnos del secuestro cultural.
El problema es la dependencia en la que vivimos respecto al sistema capitalista. Romper con esta dependencia es la clave para construir una alter-
nativa real. Las tres dimensiones, alimentaria, cultural 
y económica, son las tres patas de una misma solución, 
puesto que ninguno de estos elementos por separado 
soluciona el problema de nuestra dependencia. Es más, 
la población en general somos las y los principales cola-
boradores en perpetuarlo cotidiana y continuamente, ya 
sea de manera consciente o inconsciente, de buena gana 
o a la fuerza. 
La cultura de la Soberanía Alimentaria se enfrenta ade-
más a la ignorancia o la inconsciencia de una gran parte 
de la población, que sigue sin dar importancia a planificar 
lo que come, sin pensar en su salud personal y la salud de 
la naturaleza (de la que, por otra parte, también depende 
la nuestra). 
De manera pedagógica y cercana, hay que demostrar 
cómo la cultura de la soberanía alimentaria aporta muchas 
ventajas a la calidad de vida de la población, por ejemplo 
la recuperación y cultivo de una gran variedad de especies 
vegetales que aportan múltiples oligoelementos esenciales 
para la prevención de enfermedades 
En una simple operación matemática, los números 
demostrarían claramente nuestro error de no exigir 
alimentos sanos, garantizados por algo más que por su 
estética externa. 
Comer de lo nuestro para vivir mejor
Con esa forma más lógica y sana de plantear la alimenta-
ción, influimos directamente en la producción para satisfa-
cer las necesidades de la población local, comarcal o regio-
nal. No necesitamos competir en el mercado con precios de 
